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Arreglando la Hacienda. 

E L PAÍS.—¿y á esto le llama ueted arreglo de la Hacienda? ¿Y para esto cobra usted 6.000 duros? ¿Y por esto tiene usted fama de hacendista y 
hombre serio? , 

A chíachay^e fecan 
.Hará cosa*dé uñ áfio que unoé cuantos 

p<díticos negociantes; entf e ellos el conde de 
Romanones que es et más político de los ne
gociantes y el más liégbciáiite áS los políti
cos, fundaron una Suciedad para explotar 
anas minas, no sé dé qué, en territorio riif-
feño. ' 

Como dicho terrttorio, da dérecJio protiíi-
cia, del imperio (k Marruecos, era y es Üe 
hecho un dominio del amigo Rt^ht, tos po-
líticps negociattteá se dirigieron al' aihigo 
Rc^hl, para que.¡les jfermitiera ekplotar las 
dtacíaB minas. El amo y seflor «id Riff entró 
d^ mil amores en trato» con los mismos, y 
después de varias conferencias, la autoriza
ción fué concedida mediante la entrega de 
medio millón de pesetas, si nó me es iriflfel 
la; memoria. 

De todas íístas negociaciones hablaron los 
periódicos clara y extensamente; de manera 
que no descubro ningún secreto al decir 
esto. 

Una vez obtenida la autorización, la So

ciedad ehipézó lá explotación de las minas 
al amparo de las tropas del Roghí. 

Pero/por lo Visto, ahora las kábiías del 
RifT andan un po'có soliviantadas á éáusa de 
los éüCeéós desarrollados J;h el imperio, y 
cóii tal motivo, iitid dé estas kiíBilás écíió los 
pies j^dr alto pagando íós VitífióS rotos la _ 
Cbmpaiffá niiti¿rk de los ptíííticos négÓciaii-
tes españoles, á la qué desírSiáron algürías 
obras, robaron algunas herramientas ¿hicie
ron alguáWs óticas judiadas d'perfeíríás por el 
e s W l ó ; '̂  ' '''• ''•• ' ; ''•' •• • "' " 

Efeto-nb tíétíé Ada' dé particular, porque, 
¿qué'otra coKi- íe ̂ üédé''espei4ir'de'üñ'áá ' 
gentes bárbaras, mas que barbaridades?,Seta* 
cosa de que la CompaMík de minas del Ríff 
vea al amigó Roghí y le diga unas cuantas 
frescas ifiór no'haber sabido 6 no haber po
dido impedir el atropello. El Roghí pirocura-
rá qué rio se repíta,'y si la Compañía ve que 
no puede el señor' del'Rifí garantizar sus in
tereses, lo único que cabrá hacer es pedir 
que les devuelva el dinero y ahuecar de 
aquellos sitios tan expuestos á que le zurren 
á uno la badana. 

Pero los señores de la Compañía miner?i 
no lo entienden de este modo y en los pe
riódicos de que disponen piden al gobierno 
que adopte resoluciones enérgicas para pro
tegerles. 

Esto me parece que es una solemne go
llería, porque no habrá Wngún gobiernp que 
se haga solidario de las aveiijt;uras mercanti
les de cuatro vivos. El gpbierno exigirá pro-
teccián para los subditos españoles que se 
establezcan en sitios nortoalmente seguros, 
pero no puede, no debe njeterse á, ampara
dor de los qiie van á hac^r negpcio^^fcn Ja 
boca del jobo. No i,mp?;d¡ríL que allí jse .vayft, 
porque cada cual e^ ducAO, d^ liscqr, dp su 
bolsillo y de su pellgjo lo qu? Je ácoipofíe, 
pero no pasará de aW. 

¡Estaríamos frescos que al conde de, iRp-
manones se le antojara ir á cazar codornices 
á la Zululandia y porque á los zulús les ape
teciera la carne acecinada del conde de Ro
manones y se lo merendaran una buena tar
de, tuviera el gobierno español que armar 
ejércitos para castigar á los romanonívo-
ros y que tuviéramos nosotros que coger 

el chopo por él Capricho de Romanones! 
No se puede pensar siquiera en semejante 

gollería. Ya sé yo que el Riff no es Zululan
dia, que el Riff forma parte de un imperio 
obligado á sostener el derecho de gentes; 
pero en el estado en que el RlíTsc encuentra, 
en la práctica viene á ser una ZuIulandia. 

Y no es sólo una gollería lo que piden los 
señores del margen, sino una insigne maja
dería. Piden, no que se castigue á lá kábila 
de Benibuifrur, que es lá que há atropeHade 
á la Compañía (¿y quién la iba á castigar?), 
sino que se acuda al Magzen, ^1 iioberano de 
Marruecos y se te exija una fuerte indemni
zación por daños y perjuicios. «Está visto, 
dicen, que lo único capaz dé cotótener á los 
revoltosos es atacarlos en lo que más esti
man, es decir, en lo que sea de su propie
dad. El único modo de que se extreme el 
rigor del gobierno marroquí para poner fre
no á las depredaciones de las tribus, es im
ponerle á él con rigor saludable la obliga
ción de responder con su dinero de loe aten
tados que aquéllas cometan contra los espa
ñoles.» 
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¿Ven ustedes toda la majadería de la pre

tensión? 
Sabido de todos es que el gobierno ma

rroquí no puede ejercer hoy por hoy acción 
alguna de soberanía sobre la región del Riñ, 
en plena insurrección triunfante del Roghí. 
No hace muchos meses que tuvieron que 
salir de allí los pocos moros de rey que guar
daban el campo de Melilla, y pudieron salir 
gracias á la protección de nuestras tropas. 

(A quién demonios se le ocurre en estas 
circunstancias pensar en reclamar indemni-
Mciones al Magzen por los atropellos que 
cometen las kábilas riffeñas? 

EHce la Compañía que, exigiendo dinero 
al Sultán, se pondrá un freno á las depreda
ciones de las tribus...-Si se llegara á la im
becilidad de pedirlo j laÉ tábua 9e enterarMí, 
ya me figuro estar oyéndolas decir: —¡Ahí 
aos las den todas! 

Y hasta se podría dar el caso (¡hay gente 
tan viva en este mundo de Romanones!) de 
qae la Compañía concertara COÁ'\AS tribus 
algún atropellito cada semana para dar pie 
á la reclamación consiguiente. Los moros les 
perjudicarían en cuatro y se reclamaría del 
Sultán por cuatro cientos. ¡No sería mal ne
gocio! Esto sí que sería una excelente mina! 

No, queridos mineros romanonísticos; ni 
España ni el Sultán tienen nada que ver con 
Tuestros negocios. ¿Qué contribución pagáis 
en España por ellos? ¿Qué beneficio obtiene 
el Sultán de vuestras empresas mineras en 

el Riff? 
Vosotros os entendisteis con el Roghí, le 

áísteis dinero para que os permitiera explo
tar las minas; vosotros y el Roghí hacéis el 
•egocio. Al Roghí, pues, con vuestras que
jas y reclatrtacionés; pedidle á él indemniza
ciones y un jamón con chorreras. 

Y si él anda ahora mal de autoridad aobre 
las kábilas, si rio puede garantizar vuestros 
intereses, no mezcléis á España en vuestros 
duelos, no nos compliquéis á nosotros en 
vuestros quebrantos, como no nos complica
ríais para repartir beneficios. 

Nada, nada; si llueve por ahí, abrid el pa
raguas y dejadnos en paz. 

no es un país ni merece 
ocup&r sitio en el orbe 
como no lo ocupe al lado 
de los cafres y bótenteles. 
Cuando la misma Turquía 
y taastn Persia se dispone 
á tener su Parlamento 
(si antes estas dos naciones 
no finiquitan á fuerza 
d« zaragatas enormes), 
¿qué papel España haría 
«Ib sus admirables Corteat 

•' \%\ que Pidal sin cien sueldos 
^ 'Maura en paños menoresl 

« 

.;.4 

' Alegrémonos, por tanto, 
v*4* volver á las sesiones 

con frases de. D.AttoniO, 
con las^huselidas atroces 
que Perico Pidal suelta, 
con las latas tan enqi'metí-
del buen Rodríguez San Pedro, 
con las salidas y cortes 
qtiehan dado fama á Soriano-, 
y con todo aquel derroche 
dé elocuencia y... caramelos 

• -quietan alto el nivel pónoft •'̂  " 
de España ante el mundo todo; 
sin que un pito nos importen 
cuantas desgracias y penas 
sin piedad n<. s acogoten, 
porque esUnd<jhjM^d(MW f̂ »¥, 5 4 í - i .f* i 
el Pariamenüííftrfbhéídillár ' '" * ' " 
iqué nos falt»? i:|uién se apurat 
¿quién nos chill»? tquién nos tose? 

¡ASI MIBMOS TANTO! 

Si esto no es antipatriótico, no sé yo en
tonces qué son infamias ni traiciones al in
terés patrio. 

Pero no es extraño este proceder. Maura 
estuvo afiliado á la extrema izquierda del 
partido de Sagasta; evolucionó hasta formar 
en la izquierda del partido conservador, y 
luego que se alzó con la jefatura de éste, se 
muestra inclinado á la derecha. 

Dicen que es propio de sabios mudar de 
parecer; pero esta propiedad efi común tam
bién á los vivos y aquí no hay muestras de 
otra cosa, una vez que él mismo ha declarado 
que sacrificó la conveniencia nacional á la 
conveniencia de su egoísmo. \ ,;^ : 

Y así medramos tanto los españoles; no 
hay coga qué nO nOS salga al revés, porque 
tán*mato§ Son uiíos como otros y ninguno 
sacrifica sus egoísmos, sino al contrario, todo 
es sacrificado á ellos. " " 

Y en Maura es esto tan palmario, que 
más no lo gu^de^er»,,-,,: r-. .. ., 

A Navarrorreverter casi, le llamó ladrón 
porque presentó á las Cortes un proyecto de 
ley sobre los azúcares, análogo al que luego 
presentó Osma y él defendió, y quien tan 
gr<i |^ | i jgÍ i i^P^0ÍIc | íáLSufre , no puede 
decirse que sea por sabiduría. 

Sin-eBobargp de todo esto, es muy de te-H 

I S 

mer que no sea la política de Villaverde la 
que se siga, porque la política ésta se basaba 
en la economía en los gastos más que en el 
aumento de los ingresos, y hay que tener 
presente que desde el 95 acá no ha habido 
ministro ni gobierno, más que el de Villa-
verde, que se haya atrevido á hablar de eco
nomía en los gastos. Hace trece ó catorce 
años el presupuesto de España era de 800 
millones, y en ese tiempo se ha aumentado 
en 30Ó millones más, y á Villaverde, que se 
atrevió á hablar de disminuir gastos, lo mató 
Maura á disgustos. 

Así.que no hay que hacerse ilusiones: Be
sada ^ r a : , con; la handent de Villaverde, 
pero ya se verá cómo esa bandera es arriada 
y ejiwbolada, la del aumento de los ingresos, 
que ya en la sesión del miércoles el nuevo 
ministro de Hacienda, curándose en salud, 
apuntó su creencia de que España no puede 
desenvolverse sin un presupuesto de 1.500, 
«aliones, >yea ^o -ipás posible que Besada, 
por ser ministro de Hacienda, arrincone la 
política que venía representando para seguir 
la de aumentar la tributación, y la bandera 
villaverdista sólo sea un engaño para dar al 
país alguna esperanza y que siga aguantando 
& Maura y los suyos al frente de la nación. 

ÍQUE 
-,(*''-

OSI 

Ya somos felices. 
¡Gran noticia, fasilerosl 

¡Alegráosi españoli»! 
Ya tenemo# nuevamente... 
no un gobierno que derroche 
aptitud, celo, energía 

• nĵ wp» el Maeostar deii pobre, j 
no un presupuesto arreglado 
al que paga y no al que come, 
no una justicia barata, 
no un ejército que asombre, 

.,;9P ana:e8c(iadra que gallee 
entre lai; de otras naciones, 
¿o qn fomento dé riqueza... 
..^Oáé és, me diréis, pues, entoncM 
lo que tenemos qué tantos 
rqiocijos presupone? -•• 
|Lo que tenemosl... ¡Ahí es nadal 
Disfrutamos desde el doce 
del corriente las delicias 

' de «star ábtertas las Cortes, 
la sinpSír dicfaaque mana 

.< i d« asistir á laesesionea 
;(ó de leer «u« extractos 
para aquellos que no gocen , 

' ^ la envidiable fortuna 
dé î esidKr en la C^rte). 
¿Qae es poca gaagtt, decfs, 

i: queridisimoÉ lectores? 
¿Que maldita la sustancia 
que sacan los españolea 
del Parlamentó y de sus 
discursos y discusiones? 
iCallarse, que es cosa fea 
no hacer 1M justos boiuires, 
ni apreciar en lo que vale 
á una ganga cual las Cortés! 
Un país sin Parlamento 
(como el nuestro, se supone), 

Por la boca muere el pez, suele decirse 
vulgarmente, y por Su ptopia boca, como el 
pez, se ha declarado Maura reo de delito 
contra la patria. 

Él mismo lo ha dicho en la sesión del ( i n 
greso del miércoles. 

No derribó á Villaverde porque sus pre
supuestos fueran malos; el Sr. Maura recoge 
hoy la política financiera de Villaverde, y 
la acoge porque la conceptúa buena, poique 
la cree beneficiosa para el país. 

No discutiremos ahora si lo es ó no; basta 
para el caso saber que Maura la acoge hoy, 
la patrocina porque es buena y declara en 
el Congreso que no combatió por ella á Vi
llaverde, que no lo derribó por eso. 

Pero á cualquiera se le ocurre preguntar: 
¿Pues si no conceptuaba perjudicial la polí
tica financiera de Villaverde, y Villaverde no 
había desarrollado otra por la cual pudiera 
habérsele combatido, por qué se prevalió 
Maura de haber sido él el ministro de la 
Gobernación que había hecho las elecciones 
y se había traído una mayoría atecta á su 
persona, más que al partido conservador, 

I para derribar á Villaverde? 
I El mismo Maura lo ha declarado; lo süs-
I tancial, lo que se discutía no era la política 
\ financiera, porque ésta la consideraba buena, 
I sino... ¡las relaciones del gobierno con las 

mayorías y el poder moderador! Es decir, 
se discutía la jefatura del partido liberal con
servador. -

Y para él era esto lo esencial, no las cues
tiones de Hacienda, y por eso derrocó á 
Villaverde. 

De modo, que la cuestión polftica en 
aquélla época , "queda planteada en esta 
forma: 

Villaverde inició la política financiera, que 
seg¿n el criterio de Maura, convenía á Es
paña; y Maura, por la ambiciód personal de 
ser él el jefe del partido conservador, no 
consintió que esa política se desarrollara, 
prefiriendo sacriíEicar la conveniencia de la 
patria á sacrificar su ambición egoísta. 

Y no sólo sacrificó lo que él conceptuaba 
conveniente para lá nación, sino que dejó 
qtíé sé siguiera otra política perniciosa, y 
cuando él pudo remediar el mal que había 
hecho, retardó cnanto pudo el hacerlo, y sólo 
cuando no encontró otra salida para no te
ner que presentar la dimisión y dejar el po-

1 der por rio encontrar ministro de Hacienda 
!* medio útil, se acogió á esa política, habiendo 
i retardado su implantación una porción de 
* años. 

-^4 M%!̂ "'-'" ; i-, 

HurlAO, Cciii^íef, , 
Querido 4^&rín, yamos 4>échar un pá-

níaío. . \,̂ ' „ ; "'"••-
Yo por lo mucho q,ue eiscribo én perió

dicos no tengo tiempo de leerlos. Se njo-
pasan los días sin Jbaber visto en olíóa ni 
nn artículo, ni una noticia. 

A yeces me preguntan los amigos. 
—¿p[aa visto lo que ha ocurrido en tal 

parte? í 
—Hombre no; no sé nada. 
—Pues si lo dice tal periódico. ¿No has' 

leído ese periódico? 
—^No, señor; no lo he leído. 
—Y de lo que escribe Fulano de Tal en 

este otro, ¿no te has enterado? 
—Absolutamente nada. 
— Veo qué lees menos periódicos que un 

cochero. 
S i i porque tengo que hace|: más que 

los cocheros, amigo mío. 
—¡Pues «i yo creía que los periodistas 

leíais todos los periódicos habidos y por 
haber! Es claro, como no os cuestan nada... 

—¡Ah! Y t ú piensas que seguimos el re-
fráo: «de I9 que no cuesta UéQ<^oa la ces
ta»,.. Pues ya ves cómo estás en un error. 
Quizá por lo mismo que no nos cuestan 
nada los apreciamos menos: E l que com
pra unaoqsary paga dinero por ella, suele 
estimarla en mis . <^uiz)^ nos supeda, como 
al muchacho que fué á lai;tie;i|da una tar
de i cambial; .un biill^te, y c(^no,le,4ierftn 
entre el dinero file vuelta iin duiTOi lo r e 
chazó .¿iciendp: —Este es falso. ^-¿Quá ^a, 
de ser ialsp, perillán? Es hueuo. -r-Np se-^ 
fior^ es, falso, ¿^i sabró.yojQae es falso 
cuando lo hioinj^os entre mi padre ,y yo 
esta m ^ a n a ? 

En fin, que leo pocos periódicos y me 
entero de poquitas cosas y vivo tan rica
mente. Por eso no n).e he enterado d e q u e 
Áeorín haya pedido para sí la vacante de 
la Academia. 

Y ello así debe de.ser. , 
Murió D. Cristóbal Pérez Pastor, un 

cura desconocido que sahia muchísima l i
teratura, ir , 

Le gustaba al hombre desenterrar los 
archivos y sacar á relucir documentos vie
jos, y con esos documentos hizo unos to
mos descubriéndonos unas cuantas perre
rías que habían hecho en vida de Lope de 

Vega, (3erjF«átes y algún ^t^vo de los que 
nólcftros teoÜmos por muy sáptitos, y á la 
cuenta jtttvkw^pn sus calaveradas gordas 
que mal^iílí j a falta que nos hacía cono
cer,, A mí parece, que me arrancaron algo 
del;óoraz6^;¿nandp gracias &/Q. Cristó
bal (3. s. g. h.) descn t r í los seccetillos 6 
los sécretazós que él revela en sus libros, 
y las picardías de esos grandes 'hombres. 

Por cierto que me extrañó también que 
antes áe D. Cristóbal no las oonociÓ3em.08. 

Y me acordó de lo que decía Z^honero 
cuando vino al Ateneo . : 

—Yo al U e ^ r á esta casa de sabios me 
parecía que iba á descubrir grandes y pro
fundas novedades. Pero menudo chasco 
me llevé cuando vi que las únicas noveda
des que allí habla las llevaba yo, y eso 
porque íne las había «nseílado el cura de 
mi pueblo—, * 

Pues D, Cristóbal era ese cura que ha-
|)ía e n s e l v o muchas cosas. Tenía su espe
cial idad.^ fií ella sabía más que Lepe, Le-
pijo y ^,fiuni41ias Y el pobre D^Oriatóbal, 
que se fSÍ¿áv veiéanear á la Alcai*ri»;jmari6 
y dejó á la j)08teridad sin enterarse délas 
flá^ezas, calaveradas, charranadas y t u 
rradas de otros grandes hofnbres que nos
otros tenemos puestos en grandes y mo
rrocotudos pedestales.. . 

• » • - . • • ,-\.-'. • * - - ' J l í . '" •. . ' < " • • •" 

* '«Aíbnn» quiere ser aciadémico. *" 
A lo^poci^fi días de íenecer D. Oristóbd, 

p a s a ^ (9lj)eripdo reglamentario ád. duelo, 
l a Á c a d e,mia anunció la vacante. .,, 

—Se ha mi;iertp D. Cristóbal—decía la 
Academia—y aquí hay un sillón vacío. E l 
qup quiera venir á mentarse en él, tiene 
dos medios: ó que lo presenten tres aoadé-
ndQos, ó solicitarlo él múmo. 

Ese anuncio, por lo visto, lo leyó Azorin. 
Y acasQ 4?orín echó sus cuentas diciendo: 

-^Pues seíloí* sfer aoadénúco me convie
ne. jEso viste mucho. Los académicos lle
van , ^ O B uniformes tan majos que pare
cen ministros. L a casaca da bendición el 
verla; los calzonea lo mismo. Son unos cal
zones mucho más majos que esos que se-
ponen los lacayos de la f Emerária en los en
tierros en que repican gordo. Esos son 1(» 
calzones de limpiar, fijar y dar lustre al 
idioma. En poniéndose uno esos calzones, 
ya es inmortal. Por el trasero suelen estar 
un poco sobadillos, pues son los calzones 



ECCr X T T S ^ b i 

de sentarse en el sillón; comp qnieq dice, 
calzones de canónigo. Pues á mí me gus
tan esos calzones ¡ea! ¿Y el chaleco? Del 
chaleco hay que decir maravillas. Viendo 
á muchos académicos airosamente vesti
dos, sin querer se viene á la boca la excla
mación: —¡Qué chalecos! 

Añada usted á los chalecos y á los cal
zones del señorito, y á las chupas, el suel
do. Antes creo que les daban á los acadé
micos, como á los diputados de las comisio
nas provinciales, un sueldo de cuatro ó 
cinco mil pesetas. Y eeo de por vida, sin 
que se lo quitara nadie, absolutamente 
nadie. 

¡Cómo se reirían cuando iban á cobrarlo, 
sobre todo los gandules que nunca traba
jaban nada ni se les veía el pelo por la 
Academia! 

^ 9 ejpaba^go, después un minisftro tu.'F^s! 
la boena idea de fastidiar á los gandules y 
bigarí^s de ese y de otros oentrofl. No^es 
dejó las plazas gratis eí amore para que hi
ciesen en ella» lo que les saliera de aden
tro sin paga nin^uaa^ esa no; sino que los 
puso ajomala Un jornalico dec^nte^ desde 
luego. M día que trabajasen cobratíany'él 
que no trabajasen se queda;ríáií á la Itívfi. 
de Vatenciaf ¡ L .. , ^ T; 

El trabajo de los académicos «»a^slir'á 
las sesiones. Molestarse un par de horas 
por la tarde, ir á .la Academia, charlar 
con los amigos y divertirse y ^aplayarse 
un poquito coja sus chanzas y amenidades. 
Y por esas dos horas, cada {académico que 
asiste cobra, si no estoy equivocado, ocho 
duros. De manera que celebrando sesión 
dos días á la seipana y contando con las 
vacaciones de verano, el académico pun
tual y asiduo que no hace novillos, se sa
ca unas tres mil pesetas. ¡Menos da una 
piedra! 

—¡Miel sobre hojuelas!—seguiría di
ciendo Azorín—. Sobre ir majo, sobre te
ner fama, sobre pasar á la posteridad y ser 
inmortal por derecho propio, disfrutar 
una renta vit«)licia de 3.000 pesetas ó un 
poco más, eso es una ganga ceboUonuda... 

Lo <iicho, que me conviene ser académi
co. Que me pongo las botas siendo acadé
mico... Y por si no hay allí en esa casa 
tres amigos que me presenten, voy y me 
presento yo mismo. 

En efecto; segiin parece, Azorín cogió 
la pluma, y ¡zas!, presentó la solicitud. 

ITI 
Burradas que le dicen i «Azorín». 

¡Nunca lo hubiera hecho! Apenas los 
escritores radicales del Heraldo, de El Li-¡ 
beral, de El Impareial, de España NuetÜff? 
de Él País y otros aíitignos colnpafierO^Í 
de Aemín lo supieron, empezaron á,Iadrar 
furiosamente y arremetieron á él como lo
bos carniceros ó como perros rabiosos. 

—¡Quite, usted allá, so tonlol'-!-]» de-¿ 
cía uno. 

—¿Usted académico? ¿Quiere usted ser 
académico? ¡Valiente majadero! ¿Qué ha. 
de ser usted académico si es usted nn 
burro? ,: . ^ . 

—Pues por lo mismo—]^Q^ Q0ti;b3«î |̂ ' 
Ibii'Ázorin—académico fué VilUvierde, y 
me parece que más zopenco en ciiestiQneS J 
de lenguaje no cabe ninguno. , , 

Ello?, s i n h a ^ r caso, continiiain ladt«nf 
do de un modo descompasado y dirígien*-
do á Azorin los siguientes piropos: 

—¡Animal! 
—¡BeUbre! ¡Pillo! 
—¡Lacayo! ¡Necio! 
—¡Traidor, más que trúdor, Judast... 
—¡Cemíoalo! ¡Zamacuco! 
iBellido D'Olfos! ¡Neo! Que has saltado 

del libelo á la Jaculatoria... 
alieno; así en estas formas tan brutales 

como yo las pongo, no las dicen ellos; p«ro 
el sentido es el mismo. El caso es que á 
Azorín le tienen una tirria y una rabia y 
un odio, que se lo comerían crudo. 

¡Qué brutos! 

Porque verán ustedes ahora el motivo 
de su rencor, de su odio, de su rabia, de 
sus ganas de morder y su venganza fiera 
contra Azorín. 

Punto y aparte. 

IV 
Historia de «Azoríno.—DesvergDenzae 

de «Charivari».—Pilladas de un gobernador. 
Azorin fué en sus más verdes años anar

quista. 
Le gustaba mucho leer, y sobre todo 

autores extranjeros, cuanto más revolu
cionarios y más radicales mejor. 

A Bonafonx lo quería mucho. Era uno 
de sus ídolos. 

Yo creo que desde Yecla se fué Azorín 
á. París y estuvo con Bonaíoux antes de 
venir á Madrid. Empezó por la literatura 
extranjera. • j 

Bonaíoux le presentó en Madrid á Ri
cardo Fuente'el'de Í7 jPiíiísi que, lé recibió 
con abrazps y tilasfemias,.. muy Qî i;iñosas. 

—¡Me chiflo en tal! ¿Cómo está usted? 
¡Me cisco en los tales! ¡Venga usted acá, 
querido! 

Fuente lo presentó á J^rrpux, ^ue era 
el director, y quedó opn ^ en que al día 
siguiente se verían á las dos en la redac
ción... ' * 

Y cuenta así la entrévísÉia en stt Chari
vari. ' ' ' • , 

«SÍ8, Noviembre,—Á. íap dos, este; cura, 
que se precia de ser más puntual quOiUn 
monarca, ya estaba en\£^ País.-Fu^ite no 
había llegado. Pasa media hora... pasa una 
hora... pasa hora y media... pasan dos ho
ras... y pos de Fuente. Por fin, al cabp de 
dos horiis y media, que he pasado sentado 
ea un diván, divii^tiéndome por dentro, 
con mis propias ideas, ha llegado Fuente.' 

Hemos dado un paseo. 
—Vencer aquí—habla Fnente^—es fácil, 

con un poco de. talento que se tenga. Créa
me; esto es república literaria de nulida
des. ¡Si aquí no hay nadie que piense! ¡Pero 
absolutamente nadie!... Usted tiene inde
pendencia, tiene usted originalidad... y 
será usted algo dentro de poco entre todos 
estos memos. 

Me ha preguntado si tenía en proyec
to algún libro. 

—¿No prepara usted ningún tomo? 
—Sí, uno de cuentos. 
Entonces él me ha dicho que será fácil 

publicarlo. 
^—Aquí hay un editor que es un melón, 

créame usted... Un maestro albañil que ha 
ganado muchos millones, ¡y Eie ha metido 
á editor! Sin duda por continuar «haciendo 
obras»... Yo le conozco; me ha hecho algu
nas cosas y veré lo de usted. Me parece 
facilísimo... ¡Y se lo pagará á usteá! Yo 
ine encargo de ello...» 
f Y ya que he referido eso, no estará de 
más qtie cuéáte otro de los episodios dé su 
Charivari, de lós menos conocidos paxá 
que se forme idea de c^mo anda el Ejérci
to-francés dediscáplina. Fué al servicio 
(allí es obligatorio) un escritor, Alfonso 
Aliáis, echándoselas de bufón, y oigan tié-
tedes... 

Alfonso Aliáis no sólo h ^ e chistes so
bré el papel,'sino qué los vive; su vida éa 
un chiat^ continuo. 

—¿Es usted casado?—le preguntó un 
teujemte eL jurimer día, que eotaS en el 
coirtel como reservista. 

<—Sí, señof; lioy bigamo. 
^Asombro ^el oficial por el tratamienta 

de señor y por Ja frescura del subordina
do. Y Aliáis: 

—Señoras y señores (saludos cómicos á 
los demás soldados): Como he notado que 
a ^ í á los que son casados se les otorga 
permiso ^ara que por la noche se vayan 
con sus mtgeres, yo tengo dos, para que se 
me conceda un permiso de noche para 
una, y otro de día para la otra. 

Otro día, en el cuarto de la oficialidad, 
se precipita como loco hacia una bandera. 

y grita agitándola: —¡La sombra! ¿Dónde 
está la sombra de la bandera? 

A lo mejor salía con el fusil arrastran
do y dirigiéndose al sargento: 

Hermoso día, querido sargento. Brilla el 
sol, cantan los pinjaros y Aliáis se va á dar 
un paseito... Para él era inútil el toque de 
diana; se levantaba cuando se cansaba de 
dormir. Hacía lo que le daba la gana. Los 
oficiales... ahurís. Tuvieron que dejarle. 

Él mismo contó después sus aventuras 
en Le Chat-Noir, órgano de) cabaret de Eo-
dolío Salis. 

—Brave homme—decía al coronel^-tm 
peu béte peut-etre, mais si decoiratif! 

El caso es que Azorín efa atroz. La re
ligión le parecía cosa de tontos, de sim- • 
pies,.-de inteligencias haraganas que no 
querían molestarse <(¡aí averiguar por ^ 
mismas la verdad y creían lo que Ies'3e-
cían los otros. 

La monarquía un̂ a burrada indecente., 
Lsi.república..', hasta la república le pare* 
cía pocoi porque Azorín queHa la repúbli
ca anarquista, rebelde á todo lo diviáó y" 
humanol 

Una CoSa nué^', ' en fin, completáiúéilte 
nueva... ' v : 

Porque es ló que pensaría Azotín: 
—Todo lo que hay^n el mundo es malq^ 

LQ« hQmbres que han discurrido estas oo^ ̂  
sas erau' unos majaderos que no sabían Ib 
que se pescaban. ¡Qué birntos! ¡Qtté* ocu
rrencias tuvieton tan estúpidas! ¡Leyps, 
Constituciones, costumbres, formas de go
bierno, todo una animalada! Todo hay que 
destruirlo por medio de la revolución. 
Viva la anarquía y que cada Cual haga lo 
que le salga de las narices. 

Luego conoció Azorín á los pensadores 
de la revolución, habló con ellos, comió 
con ellos, escribió con ellos y no sé si 
durmió con ellos y le parecieron menos 
ideales de lo que él sé había figurado. Un 
poco zampabollos los encontró á unos y 
un poco farsantes á otros. 

Y no sé si desengañado ó por divertirse 
con ellos y revolverlos, dio á luz el librito 
Charivari, contando sus vidas y milagros 
y dejándolos lo mismo que si les hubiera 
arrojado un bacín con lo suyo desde lo 
alto de una ventana, sobre sas cabezas. 

Yo creo que por esa charranada quisie
ron matar á Azorin. El caso es que él 
lleno de pánico cogió el portaiite y no se 
le volvió á ver el pelo por Madrid en mu
cho tiempo. 

Cuando volvió seguía tan revoluciona
rio como antes. Por eso sin duda sus com
pañeros lo olvidaron todo y lo perdona
ron. Y volvió á ser de sus tertulias y de 
BUS discusiones en el Ateneo siempre con 
el lema demoledor: —¡Soy libertario! 

Dio á luz &aldÓ8 su Electra y á Azorin 
le pidieron la opinión como, á uno de los 
personajes de más valía. 

Pero corrió el tiempo y Azorín fué 
cambiando de ideas. 

Diz que en Málaga hubo un goberna
dor que permitía funcionar las casas de 
juego y percibía de ellas su tanti cuanti;j 
aun lo partía con otro cacique de Madrid. 

Un ingeniero malagueño tuvo lámala 
idea de denunciar el juego, y el goberna
dor mpntó en cólera contra el ingeniero y 
lo metió en la cárcel. 

—¡Qué animalada ha hecho ese gobéir-
nador!—pensó Azorin —. Ahora voy á re
volver Boma con Santiago para meler en 
cintura á ese bruto; 

Y sejuntó con MaeztuyPlo Baroja, y 
los tres fueron á ver á los personajes po
líticos y á los periódicos pidiéndoles ayu
da para reventar al gobernador. Y dio la 
casualidad de que nadie les hizo caso, fue
ra de Barrio y Mier, y de que ningún pe
riódico quiso ayudarles fuera ,de los más 
reaccionarios. 

Quizá le chocó eso á Azorín, quizá vio 
que en este mundo el que no hace por vi
vir y por su carrera y su negocio y se 

está embobado con las ideas, ó es un me
mo, ó es un tarugo; ello es que Azorin 
poco á poco se fué arrimando á los con
servadores y á sus ollas, y lo hicieron di
putado por Purchena. 

—¡Un neo más!—exclamaron sus antí-
guos camaradas. 

Y ellos que le perdonaron Charivari y 
Itm desvergüenzas que en él sacaba á relu
cir, no le perdonan el que sea neo. 

—Pero señor—dirá Azorín ahora—. 
¡Valientes caballerías están estos! Si son 
tan tolerantes como dicen, ¿por qué no m» 
tolerarán á mí el ser neo? ¿Neo? Si en de
finitiva sigo siendo anarquista. El anar
quismo consiste en profesar la idea de que 
cada cual puede hacer lo que lé dé la gana. 
Pues si á raí me da la gana ser neo, ¿por 
qué no he de serlo? ̂ Por,qué me han á» 
llamar traidor y bellaco si alabo á Maura? 
¿Por qué? 

Ven al Inffeirno conmigo. 
I Amigo Azorín, escucha. Eso que hacea 
t contigo es natural. 

Fíjate en lo qua hace Nakens. con Mo-
'rayta. '••'. -., ' 
\ Morayta, días atrás, á pesar dé su ma-
isonería y sitó IHángÚlps, fué á la iglesia de 
San José á ser padrino dé una h^^ suya 
que se le casaba porr la Igleeia» . ^ 

Y le detía Nakens: '•• f ' 
—¡Ah, traidor! ¿Con que tú también te 

metes én fa iglesia? ¿óón que tienes, miedo 
al infierno? ¿Con que me abandonas? ¡Pues 
no me da la gana de ir solo yo al infierno, 
ea! Q¡uiero que vengas conmigo, granujiü 

Y es lo mismo lo que te dicen &%, Aeo-
rín. No quieren que te vayas al oie3o«̂ , *• 

¡%tó brutos!, ¿verdad hijo? ¡Qué brutos! 

PITORREO 
Vimos, por fio, La nube, de P&lencia, 

y no gastó, ¿ pesar de loa tanta. 
Yo atribayo al fracaso á incnngruenciá. ^ 
il^orque nos dio una nube y no una manta? 

• ' ^ .1 

• • 
Cuentan que Cinovaa, qne era tan pésíme 

gobernanie como buen construeior da chisteSr 
dijo en cierta ocasión que convonla dar el po
der i, los liberales porque el sastre les apre» 
miaba con la cuenta. 

Un periódico conservador ha recordado la 
frase del monstruo aplicándola á los liberalet 
de ahora, y el Heraldo se enoj^, se enfarece y 
callflca el dicho de estúpido ultraje, porque los 
liberales no pelean mis que por ideas, etc., etc. 

Y añade que si quisiera podría decir que 
loa neos y los reaccionarios están ahora en el 
poder para hartar su hambre. 

¿Y por qué no decirlo? S!, hombre; ai. t.oi 
que están en el poder, hartan su liambre y loa 
que luchan por conquistarlo lo hacen por estí
malos del estómago. 

Así está la nación de desmadrada con le 
qne comen unos y otros. Y asi estará hasta 
qae nos cansemos de cebar liberales Ó conaer-
vaáorés. 

Yo quisiera saber qué les ha hecho Balga« 
ria á loa periódicos del trust. ¡Porque cuidado 
qae se ensañan con ella, basta el punto de que 
parece que Turquía es la novia da Moya 6 Is 
qaarindanga de Sacristánl 

iBa condacta tan incomprensible un efaoto 
de la tontería ó del oro turco? 

iQaé las importaeá á ellos que Salgaría se» 
ó n» independientet {Qué pierde la causa de 1» 
civilización con qae Turquía vayasoltand* 
los territorios qae brutalmente conquistó por 
la fuerza de las armat? ÍBS que la Bosnia y la 
Herzegovina tendrían más libertad bajo el do» 
minio del sultán que bajo «1 del emperador d* 
Austriaf 

Un amigo me decía el otro día: 
•~¿Saba usted lo que sospecho! 
—¿Qué? 
—Qae el trust quiera ver si el Banco Oto

mano les facilita el dinero para arreglar A 
asanto de las acciones qua tiene en el aire des
da la quiebra de Rochatte. 

• • 
Don Amos se sulfuró 

porque Maura le llamó 
señor Amas... ¡Amos, hombrel 
ÍY por qué se bautizó 
usted con tan raro nombro? 

• 
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Un» buena parte del debate político-econó
mico con que el Congreso ha inapgurado la 
presente temporada, se ha dedicado á dilucidar 
ai en 1903 Maura combatió á Villa verde poli-
tica ó económicamente. 

No ae ha dilucidado nada, como era de «u-
poner; pero ae ha paaado el rato. 

Nada tendrá de particular que cualquier 
iía se entable un aninasdo debate aobre si se 
debió ó no perder la batalla de Lérida. 

O sobre al Felipe II mandó ó no matar á Bi-
•obedo. 

Se asegura que Axorín 
quiere en la Academia entrar, 
y que la inatancia & este fia 
acaba de presentar. 

Semblante pretensión 
ba producido en la gente 
de su misma profesión 
una indignación caliente. 

Unos le llaman besugo, 
' qúiéti congrio, quien adoquín, 
quien percebe, quien tarugo... 
iCómo ponen á Azorín! 

Por no hablar en el Congreao, 
de su presunción en mengua, 
anos le niegan el seso 
7 otros le niegan la lengua. 

Yo me mantengo neutral 
•n el combate empeñado, 
7 no digo bien ni mal 
del cronista-diputado. 

Tan sólo ft una acusación 
mi defensa he de oponer, 
pues sólo en citga pasión 
cabe tu ofenin hatear. 

No admito que se It IHniti 
falto de lengua; eso, no. 
{Cuando á Maura tan bien lama, 
lengua tendr&, creo yol 
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•mmmmmmmm 
Uá suceso análogo, ó, más bien, tan arbi

trario y abusivo como el en que tomaron par
ta el agente Sr. Pava y el comisario Sr. Mar
gal, ha ocurrido anoche á primera hora, y de él 
dan cuenta loa periódicos de hoy. 

Bs el caso, que una pareja de orden público 
detuvo porque si á dos señoritas y las llevó 
porque ai á la Comisaría, alegando que eran 
dos prójimas. 

A estos extremos conducen las desmediftes 
alas que gentes de tan mediana cplt^ra y es
caso criterio poseen, como muchos de loa po
licías y la totalidad de loe del orden. 

Ya peligra hasta el buen nombre de una se
ñara, porque muchos de los que hayan sabido 
Ion nombres de las detenidas seguramente que 
habrán pensado que algún fundamento teij-
drían las suposiciones de los del qrden, y c^*l-
qt̂ ier día vuelven á recobrar la integridad £le 
su buena fama, y todo por causa de la arbitra
ria é indiscreta gestión ministerial de un don 
Juan que se dice caballero. 

A hnen seguro que si las detenida» bnbie-
renaido señoras de su familia y el ministro 
hubiese aido otro, él hubiera puesto el grito en 
el cielo y hasta hubiese promovido una inter
pelación en el Congreso para tachar al res-
ponaabie por su indirecta gestión minieterjial 
de hombre mal avenido con el respeto al 
honor. . 

S^onea preparatorias en el Senado y vü el 
Congreso. 

'ikOB'torertfs demócratas ae reúnen en itl li»-
mieiliodel primer eapadáLópez para trazar ' 
el cartel da la »e^nda temporada de abono. 

Maura también prepara su cuadrilla y ma
ñana lunes kerá la sesión inaugural, queteomO 
tal, ha de resul^r sin ineidentetf; pero ys'^en-' 
dr&n, qneen esta segunda etepa parlamenta
ria no han de estar tan boyaates las reséa'mi» -
niateriales. El gobierno está muy quebranta
do y Besada ea una cuña que le ha entrado al 
árbol maurista. 

Lttw». 

Sigue la racha de abusos y atropellos de loa 
esbirros de seguridad. 

En una cuestión intervinieron dos guardias 
de seguridad, detuvieron á los contendientes, 
los Uavaron á la Comisaria y los pusieron en 
libertad. 

Después, uno de ellos hubo de necesitar el 
auxilio de los médicos de la Casa de Socorro, 
porque, en efecto, los de seguridad le hablan 
asegurado de tal manera que á poco lo matan 

Como sigan las cosas por este camino, estos 
agentes gubernativos van á ser más temibles 
que los miamos cacos; puea éstos se contentan 
con dinero y los esbirros no se contentan con 
menos de romperle á uno tres costillas ó poner 
su honorabilidad en tela de juicio. 

Maftss. 

El Sr. Antonio ha tenido una mala tarde en 
el Senado. 

Ha metido entrambas patas, y perdone el 
modo de señalar; pero han de ser patas ai han 
de ser del Sr. Antonio. 

Por dos veces ha llamado Sr. Amos á don 
Amos Salvador, y eso que á la primera le lla
maron la atención. 

Bs de tener presente para camprenitor la 
magnitud déla coladura .que, loa pa4rea. gra
ves, aunque suelen perder la gravedacl con la-
mehtable frecuencia, se pagan ^ucho del tra
tamiento que se les da. 

Así que el verso tratado el Sr. Amótpot el 
Sr. Antonio en igual forma quedo* porteros 
entre sí, lo llevó muy á mal. 

Y no vayan ustedes á creer que el Sr. Aa« 
tonio es algún viejo mozo de comedor, algún 
taftibrneró ó algún rekpétable véiidedor de to
rran» 7«vallKtiaa, no; al Sri Antonio 'es don' 
Antoaio Maura, comftel^. Amos •• D. Amos 
Salvador. 

mérMtsf. 

Hasta loa cleriealeí le pegan á La Cierva, y 
ctiiáado que él es clerical. 

Hay días aciagos Sr. D. Juan. 
Pero él (¿ikio reaulta sumamente curioso. 

LM guardias civile*son eáiatigados por con
trae'deodaa'y el ministrtfde la Gobernación, 
tan calpao d« la justicia, pues no hace nada 
por pagArl^s lo que en justicia les pertenece, 
y en vista de ello el obispo da Jaca hace pre-
aeiaté al ministro'de la Gobernación su injus
to'^otieder y'él ministro se sulfura y enfada 
con el obispo cémo si éMe tuviera la colfMi de 
que loa ministros no cumplan coa au dciñr. 

Sin embargo, queda demostrado & los ojo* 
de todo el mundo que el Sr. Cierva no ha cum
plido en su ministerio con su deber de dar á 
cada uno lo *uyc>. 

Aquí lo más notable e* que baya sido un 
obispo quie'v «alga i la defensa de la guardia 
civil y un ministro de la Gobernación, el que 
má^ la ha movido y más trabajo la ha dado, el 
qúala tenga olvidada. 

A&i que no será de extrañar que el día me
nos pensado se nos venga el Sr. Sol y Ortega 
interpelando al gobierno por no Uaber pagado 
alguna subvención de carácter religioso. 

iay»«>. • 

Otra mala tarde para el Sr. Antonio. 
El Sr. Segismundo la ha puesto las peras á 

cuarto, en la interpelación Romanone?. 
Este rompió el fuego con unos lances de 

cat>e, y Maura, digo el Sr. Antonio, perdonen 
la equivocación, lo enganchó y lo volteó como 
á,muñeco de trapo; pero el Sr. Segis salló al 
quite y piatró los pies al bicho. 

Esta tarde sa ha demostrado palmariamen
te que. habiendo encaminado Maura toda su 
política financiera á aumentar los ingreso?, 
aumentando las contribuciones é impuestos, 
los ingresos han disminuido; lo cual quiere de
cir que ha causado tres daños. 

Uno que ha aumentado lo que el pueblo que 
trabaja y sufre paga al Estado. 

Otro 4ue ba mermado los recúbraos de la Ha-
ciM'd#4aciooa]. 

Y otro que por causa del aumento y de la 
dirección desacertada de la cosa pública, han 
tenido^uedesaparecer Industriasen número 
bastante para que los ingrepos disminuyan 
á pesar de haberse aumentado los tributos. 

VIMIBW. 
. — w p — • 

'tía 're|;resádo á Madrid el Sr. Osma. 
"P>iíéiiíÉiá^t)s ^iene á.tiempo para interve-

nii^an^laidiseuaióadesus desaciertos, porque 
éltpol^e |p búto tan mal, y los, resultados son 
lan peoref% que no encuentra quien le defienda. 

Y no sé crea que los que atacan tienen po-
Ija parte en las responsabilidades de Osma; 
que no. 

HSl principal desacierto del Sr. Oama fué 
el Jé la 4B<«gravación del. via<r, y si la memo
ria no me es infiel, los liberjiles pidieron con 
ahinco ésta reforma qué á nosotros nps puso 
desde luego loa pelos de punta, porque aabempa 
pol exfei^iéncia que toSüM e«as n^Ormas paran 
siempre en lo que panan kia reforma* de lo* 
caseros en las casas de su propiedad: en quB 
•aben ^os alquileres. 
— — r — — - ^ - '- — t ' ' • ' ' • - . — — • 

CorirespoRdcncia a&miRlstrativa. 

Astudillo.—Corresponsal.—Recibidas 2 pese
tas qu« le abonamos en cuenta. 

Ciudad Real.—Corresponsal.—Recibidas 1,35 
pesetas que le abonamos en cuenta. 

Linares,—Corresponsal.—Recibidas 0,60 pese
tas que le abonamos en cuenta. 

Plasencia.—Corresponsal.—Recibidas 1,44 pe
setas que le abonamos en cuenta. 

Villardondiego. -Corresponsal.-Recibidas 2,40 
pesetas que le abonamos en cuenta. 

Zumárraga.— Corresponsal.—Recibidas 0,70 
pesetas que le abonamos en cuenta. 

Padrón.--Corresponsal.—Reeibidas 7 pesetas 
que le abonamos en cuenta. 

Toro. - Corresponsali—Recibidas 5 pésatas que 
le abonamos en cuenta. 

Cabeza la Vaca.—F.L.P.—PinSeptiembre909. 
Almonacid del Marquesado.—C.R.—Fin Agos

to 909. 
Meaño.—J. M.». P.—Pin Diciembre 908. 
Ayora.—Corresponsal.—Recibidas 3,15 pese

tas que le abonamos en cuenta. 
Alcalá de Henares.—Corresponsal. —Recibidas 

8,60 pesetas que le abonamos en cuenta. 
Castillo de Sayuela.—A. N.—Fin Septiem

bre 909. 
Bilbao.—Corresponsal.—Recibidas 14.85 pase-

tas que le abonamos en cuenta. 
Cáceres.-L. P.—Fin Septiembre 909. Bl chico 

muy contento., • 
íortuna.—Corresponsal—Recibidas 1,50 pe

setas que le abonamos en cuenta. 
Talirrubias.—J. 8.—Pin Bneiro 910. 
Ceelavin.—A. de S.---Fln Septiembre 909. 
Yalseca.—P. M.—Fin Agosto 908. 
Bercianos de Val verde.—B. P.—Pin Diciem» 

bre 908. 
GuaSo.-^J. P.—Fin Enero 909̂  
Ibars de Noguera.—J. B., M. F. y R. Q.—Pin 

JulisS09. 
Cañedo P. L. L Fin Diciembre 908. 
PjC ŷíuje.—J. M.'. R._Fin Agosto 908. 
Layosa.—N. B.--Fin Diciembre 908. 
Seljón.—F. P.-Pin Bnero 909. 
Sítütiágo d» Aldosendé.-J.'K.-i^PÍá Mayb'^8. 
Gian,—D. M. y J. S.—Fin Biwre 909. 
B«ldar.-4-D<\A; W.^Idem Jd. 

,, Vivero.—Corre«p(»sal.—Recibidas 10 pesetas 
que le abonamos en cuenta. 

Benavente.—Corre^onsal.—Recibidas 8 pese
tas qué le abónateos en cuenta. 

Jaraíz de !á Vera.—M. S.- Fin Febrero 90». 
Chantada.—Manuel Paulino Marino.—Reci« 

bidas 6,p^etas que le abonamos en cuenta. 
Zaragoza.—Corresponsal.—Recibidas 4,50 pe

setas que le abonainps en cuenta. 
Chéra.—V. Q.—Fin Diciembre 908. ' 
Burdos.—CorrespoDsal.—Remítida CwixiitU' 

ción. 
Oliva de Plasancia.—E. A.—Fin Agosto 909.-, 

Repetido envío. No t^nga usted cuidado. 
übeda.—Corresponsal.—Recibidas 10 pesetas 

que le,abonamos en cuenta. 
Vinuesa B. M—Fin Octubre 909. 
Calahorra. —Corresponsal. —Recibidas 2,40 

pesetas que le abonamos en cuenta. 
Filero. —Corresponsal.—Recibida una peseta 

que le abonamos en cuenta. 
Lugo.—Corresponsal.-Recibidas 3 pesetas 

que le abonamos en cuenta. 
Torrelavega.—Corresponsal.—Recibidas 7 pe

setas que le abon mos en cuenta. 
Villanueva de Córdoba.—Corresponsal.—Re

cibidas 2,85 pesetas que le abonamos en cuenta. 
Vitoria.—Corresponsal.—Recibidas 20,80 pe

setas que le abonamos en cuenta. 
Sotresgudo S. B.—Pin Agosto 909. 
Cenicientos.-V. B,-Fin Octubre «08. . 
Barcelona.—R. de V.—Fin Julio 909. 
Salamanca.—Corresponsal.-Recibldas 6 pe

setas que le abonamos en cuenta. 
Estacas.—P. C. S—Fin Junio 909. 
Santiago.—C. P. C—Remitida Conaiüueión. 
Granada.—Corre^onsal.—Recibidas 7,80 pe

setas que le abonamos en jsuenta. 
Zafra.—Corresponsal.—Recibida8 3,33 pesetas 

que le abonamos en cuenta. 
Estella.—Corredponsal.—Recibidas 4 peseta»' 

que le abonamoa en cuenta. 
Cuenca.-Corresponsal.—Recibidas 16,30 pe-

setas que le abonamos en cuenta. 
Valdeganga.—J. C—Fin Diciembre 908. 
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CUERPO DE JEIE0RÁFO1 
PREPARACIÓN POR t>«(rinE$dÍtÉS TÍtULÁREé 

: lY Dt.RECONOCIDA l»MP£TENCIA 
DiBECTos: EHBIQUE P. LAGEIÍHÍHOAT Í 

S Un grupo.... 15 pesetas-. 
Dos id....... 25 id. 
2 re» id. convencionak. 

^ e , a,<á>pai.texv'•l33.tez33.QS. 
San Btnardo, 13, pral. .Antltua A««4*ml«-L«|iillhMt. 

Polvos Mignon 
(SECRETO DE LA BELLEZA) 

Los Pelvos Mlgnaa son los preferidos por las 
damas elegantes y laa artistas de primer or
den, asi da España como del extranjero. 

Ofrecen sobre los demás conocidos hasta 
el día la ventaja de ser los más higiénicos, no 
contienen ninguna substancia nociva, curan y 
evitan todacl ase de enfermedades de la piel, 
dando suavidad y tersura al cutis, conservan
do los encantos de la hermosura y frescura de 
la juventud, y embelleciendo el semblante de 
una manera prodigiosa. 

Sus efectos son inmediatos. El polvo queda 
i adherido al cutis, que es imposible descubrir 
; el artificio. Ni el calor ni la humedad alteran 
i la finísima capa de los Polvos Mignon. 
i Los Polvos Mígaos son un excelente específl-
I co que han dado lama á muchos químicos ex

tranjeros. 
En España los prepara el química farm»-

céutjlco de Barcelona D. Caries. 
PEPOSITO EN MADRID: 

ANTONIA MOUNE Y COMP.» 
San Bernardo, 5,1.* 

PNMe de la oa]a: 3 ptas. — Per oerree: S , i l . 

Grun Fonda íñ m^ñm 
D8 

BONIFACIO LERMA 
BaFABTVKMS, 8 

{Aiitís pasos de la PtuHa dd hei,) 
Reoomendada j en competencia con toda^ ^ 

las de su clase. , 
Gabinetes elegantemente amueblados, túâ  

bre y las eléctrica en todas las habitaeioota. 
Bo«p«diges con todo servicio á precios ee» 

aómioos. 
Trate. 

AÍniuer*os. 
Tres platos, pan,, vino y postres. 

Comidas, 
Sopa (puré ó'consomé), euatro principiea, 

pan, -vino y postres. / 
Helado ó dulce, jueves y domingos. 
iKesas independientes. 

OAaA DE HTJÉSBEDES 
DEL FnslLSRO 

ÁNGEL NIETO 
Todo* cuantos señores fusileros 

en la Corte se hallen forasteros, 
ai 08 que quieren vivir bien y barato, 
deben ir a la Calle de Esparteros, 
•UBI. 8, donde dan buen trato. 

esparteros, 8, segundo derecha. 
•NOTA.—No confundir esta casa con la Fon' 

da mojona, que ocupa los pisos primero ¡r 
principal. 

AVISO 
Agricultores, comerciantes, javanés sin ca

rrera (harán una o dos sin moverse de su ca
sa), artistas y fotógrafo», hallarán todos y ca
da uno en su clase mejoras ignoradas si indi
can lo que desean al represéntame en Enpaña 
del Instituto do Ciencias, de Rochester (Esta
dos Unidos), Juan S. Bernabé, esoribiéodol* 
á Vera de Almería. 

NOTA. Por ol Profsaoií Mann. en igual for
ma sabrán los enfermos desahuciados el retr.»-
dio verdad y qoe hastk la fecbsa ignorarán, el 
cual reside en Rochester. 

(QtlEBRXDUKX^ 

«EL FUSIL» en Caenoa. 
Centro de auseripeión y venta: 

RAIMUNDO SÁIZ T SAU 
24, Mosén Diego de Valora, 24. 

Tratamiento de las Hernias de éxito garan
tido» por medio de los,Aparatos espeoiaj**, 
con Real Privilegio de Invención (patenta 
número 27.791) del ortopédico de Madrits 

DON JERÓNIMO FARRE GAMÍ3X 
Barquillo, 41; pripoipal. 

Con sus Aparatos «speSlalos de qíie es inven-
toryiaaeglvra y garantiza la contención ab*olu-
ta,y permanente de la,s hernias, lo mismo la* 
decientes y pequeñas que las antiguas y volu-
tninosas, por grandes que sean los esfuéraas' 
que prfl«?35eian ite ío* ó el trabajo m»nu»l̂ Céon 
•u fñnmléiito •épéoial, los herniado*, no sólo 
qo^dail á>ou¿i«no <letodo>as(Hd*ntecotiioi£i1id 
pa^imiento no tuyiei;a. sino, que la maycrta. 
e^siéíüeh la curación'. Tenemos infinidad da 
leatimonios de estas curaciones que lo* <dSreo»-
inoaaliexamap y fiomprobaclóp del público. 

Para córiñrüir ün Aparato eipeeial. distinto 
enteramente de cuantos se han fabricado ha««a 
>oy, es necessjfifii la presentación del *PJeto 
hemiadorput» lo* mecanismos de adapti^::6a 
y de presión para impedir la aalidéde k'-her
nia, aun con ventaja sobra la propija v^t^sio dfl 
enfermo, varían según la clase y áesarroilo 

Íe ella, y eetos detalles sólo s« pueden obt^^or 
xaminándola. Deapués, (í̂  este examea «oi-

otrotí'rést^ndemo* de los efecfóá ófréciáol. 
Exigimos, pues, que eliberniádo aeprwisnta 

y par» ello son gratis lo* reconocMniento* y 
ionSúItas. 
i Si queréis adquirir datos y nociones qtie o* 
intĝ ^̂ aan. pedid á dicho ortopédico el FOUf|W 
titmado Hernias y beeaflonea enlazadas o«as* irá-
taaleato, que ha publict̂ do recientemente y qu* 
envia gratis á todo el mundo. 

CONSULTA ORTOPÉDICA GRATIS 
En MADRID todos los días no festivo* an •) 

I Gabinete Ortopédico del inventor. Barquillo, 
S 41, principal (fundado en 1897). 

I Imprenta de E. Haso, ln!iependenela, 2. 


